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La historia política de un territorio es, en última instancia, la historia de unas 
relaciones específicas entre espacio y poder. En este sentido, el espacio de la Amé
rica hispana hasta el siglo XVIII fue el de las corporaciones y las jerarquías étnicas 
y sociales. La crisis de la monarquía, la irrupción del constitucionalismo moderno y 
la singladura de las nuevas repúblicas inaugura un proceso que pertenece a la pri
mera hornada histórica de unos nuevos Estados con una vocación nacional. Lo 
cierto es, sin embargo, que el estudio de estos procesos se ha visto tradicionalmen
te arrinconado en las monografías canónicas sobre el tema. Al margen del efecto 
que la especialización de los "estudios latinoamericanos" como una subdisciplina 
académica en las ciencias sociales haya producido, el acartonamiento hagiográfico 
de las historias patrias y su teleologismo han contribuido sin duda a restar interés 

o credibilidad a los relatos historiográficos sobre este ámbito. 

En los últimos años hemos asistido a una renovación en los criterios de estu
dio de las nacionalidades. La tradicional distinción entre patrones éticos y cívicos 
de nacionalidad no sólo se ha revelado como insuficiente y caduca. También lo han 
hecho los planteamientos que asumían la naturalidad histórica de las naciones y la 
univocidad de sus derroteros políticos. La contingencia se abre camino paulatina
mente como categoría de análisis en este terreno y, con ella, la necesaria reconstrnc
ción de los dispositivos culturales, institucionales y políticos que contribuyeron a 
fo1j<:r los relatos de nuestras autopercepciones colectivas. En este monográfico se 
ha reunido una serie de contribuciones que exploran semejantes dispositivos en 
distintos contextos históricos y geográficos, desde los incipientes discursos 
identitarios en la América tardocolonial hasta la reconfiguración del exrra11jcro 
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como materia prima de la construcción nacional. También hemos querido incluir un 
ensayo sobre un proceso de descolonización ya moderno y con frecuencia olvida
do: el ecuato-guineano. Con ello confiamos en realizar una modesta aportación al 
estudio actualizado de las identidades nacionales en el ámbito definido por nues
tros parámetros históricos y culturales. 
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